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Historia bíblica para niños 
 

Tema principal: 
 Jesús nos rescata de las tormentas de la vida. 

 
Versículo temático de la semana: 

Muchas son las angustias del justo, pero el Señor lo librará de todas ellas. Salmo 34:19  
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Día 1 del SHRMP 
 
Punto bíblico: 

Cuando estás solo…¡Jesús te rescata! 
 
Texto bíblico: 

Lucas 15:8 – 32 
 
Historia bíblica: 

Jesús cuenta parábolas sobre cosas perdidas 
 
Versículo de memoria: 

El Señor me acogerá. Salmo 27:10  
 

Lección: 
Bienvenidos a la hora de leer historias bíblicas. Estoy muy emocionada de compartir la historia bíblica de hoy 
con ustedes, porque hoy descubriremos que cuando nos sentimos solos, Jesús nos rescata. 
 
¿Qué significa sentirse solo? Obtenga algunas respuestas de los niños. 
 
Cuando pienso en la soledad, pienso en sentirme perdido y solo. La historia bíblica de hoy trata sobre cosas que 
están perdidas y completamente solas. 
 
La historia bíblica de hoy se encuentra en Lucas 15, donde Jesús enseña acerca del amor asombroso de Dios. En 
ese momento, estos líderes religiosos, llamados fariseos, estaban enojados con Jesús porque pasaba tiempo con 
personas que ellos consideraban grandes pecadores. 
 
Repasar el versículo para memorizar. 
 
Jesús sabía que el amor de Dios es para todos, por eso contó varias historias llamadas parábolas. Una parábola 
es una historia con un significado celestial. Es una historia que nos enseña una lección. 
 
Veamos la primera de las tres parábolas que enseña Jesús. 

 
Lea Lucas 15:8-10 

8 »O supongamos que una mujer tiene diez monedas de plata[a] y pierde una. ¿No enciende una 
lámpara, barre la casa y busca con cuidado hasta encontrarla? 9 Y cuando la encuentra, reúne a sus 
amigas y vecinas y les dice: “Alégrense conmigo; ya encontré la moneda que se me había perdido”. 
10 Les digo que así mismo se alegran los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente. 

 
¿Qué harías si perdieras una moneda? Pide respuestas a los niños. 
 
La mayoría de ustedes iría a buscar esa moneda porque la quiere de vuelta. Es valiosa para ustedes. Lo mismo le 
pasó a la mujer de esta historia. Ella hace todo lo que puede para encontrar la moneda. Incluso usa la luz para 
poder mirar en los lugares oscuros. 
 
¿Alguna vez has perdido algo? ¿Cómo te sentiste cuando encontraste lo que buscabas? 
 
Es triste perder algo importante para ti, pero es emocionante si lo encuentras. 
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A veces podemos sentirnos perdidos, como si no tuviéramos mucho valor y no valiéramos lo suficiente como 
para que alguien se preocupe por nosotros. Pero sabemos que Jesús nos ama tanto que nos buscará hasta 
encontrarnos. 
 
Cuando la mujer encontró la moneda, se emocionó tanto que les contó a todos sus amigos lo feliz que estaba. 
Así como la moneda era especial para ella, nosotros somos especiales para Jesús. Eso es lo que hace feliz a 
Jesús. 
 
Veamos otra parábola, llamada la parábola de la oveja perdida. 

 
Lea Lucas 15:4-7 

4 «Supongamos que uno de ustedes tiene cien ovejas y pierde una de ellas. ¿No deja las noventa y 
nueve en el campo y va en busca de la oveja perdida hasta encontrarla? 5 Y cuando la encuentra, 
lleno de alegría, la carga en los hombros 6 y vuelve a la casa. Al llegar, reúne a sus amigos y vecinos 
y les dice: “Alégrense conmigo; ya encontré la oveja que se me había perdido”. 7 Les digo que así es 
también en el cielo: habrá más alegría por un solo pecador que se arrepienta que por noventa y nueve 
justos que no necesitan arrepentirse. 
 

Jesús describió a un hombre que tenía cien ovejas y una de ellas se perdió. 
 
¿Qué le podría pasar a una oveja perdida en el desierto? Pida respuestas a los niños. 
 
La oveja perdida podría ser atacada por un animal salvaje, podría lastimarse o enfermarse. Podría sentirse 
asustada y sola al estar lejos de todas las demás ovejas. Sería aterrador estar realmente perdida y sola, ¿no es 
así? 
 
¿En qué momento te sentiste solo, como una oveja perdida? Tal vez te sentiste solo porque tus amigos te 
ignoraron o porque estabas enfermo y tuviste que quedarte en tu habitación. 
 
Por eso estoy tan feliz de que estemos descubriendo que Cuando estás solo… ¡Jesús te rescata! 
 
Preguntar: 

1. ¿Qué crees que hará el pastor cuando nota que una oveja está perdida? 
2. ¿Por qué le importaría aquella oveja perdida? 

 
Jesús nos dice que el hombre buscará hasta encontrar su oveja perdida, no dejará de buscarla, luego la llevará 
sobre sus hombros a casa y celebrará con alegría. 
 
Jesús nos ama tanto que nos buscará hasta encontrarnos. Al igual que la mujer con la moneda perdida. Al igual 
que el hombre con la oveja perdida. Jesús siempre nos buscará y nos encontrará cuando estemos solos y nos 
sintamos solos. 
 
Veamos una parábola más: la del hijo pródigo. 
 
Lee Lucas 15:11-32 

11 »Un hombre tenía dos hijos —continuó Jesús—. 12 El menor de ellos dijo a su padre: “Papá, 
dame lo que me toca de la herencia”. Así que el padre repartió sus bienes entre los dos. 13 Poco 
después el hijo menor juntó todo lo que tenía y se fue a un país lejano; allí vivió desenfrenadamente y 
derrochó su herencia. 
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14 »Cuando ya lo había gastado todo, sobrevino una gran escasez en la región y él comenzó a pasar 
necesidad. 15 Así que fue y consiguió empleo con un ciudadano de aquel país, quien lo mandó a sus 
campos a cuidar cerdos. 16 Tanta hambre tenía que hubiera querido llenarse el estómago con la 
comida que daban a los cerdos, pero aun así nadie le daba nada. 17 Por fin recapacitó y se dijo: 
“¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen comida de sobra y yo aquí me muero de hambre! 18 Me 
levantaré e iré a mi padre y le diré: Papá, he pecado contra el cielo y contra ti. 19 Ya no merezco que 
se me llame tu hijo; trátame como si fuera uno de tus jornaleros”. 20 Así que emprendió el viaje y se 
fue a su padre. 
 
»Todavía estaba lejos cuando su padre lo vio y se compadeció de él; salió corriendo a su encuentro, lo 
abrazó y lo besó. 21 El joven le dijo: “Papá, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco que 
se me llame tu hijo”.[b] 22 Pero el padre ordenó a sus siervos: “¡Pronto! Traigan la mejor ropa para 
vestirlo. Pónganle también un anillo en el dedo y sandalias en los pies. 23 Traigan el ternero más 
gordo y mátenlo para celebrar un banquete. 24 Porque este hijo mío estaba muerto, pero ahora ha 
vuelto a la vida; se había perdido, pero ha sido hallado”. Así que empezaron a hacer fiesta. 
 
25 »Mientras tanto, el hijo mayor estaba en el campo. Al volver, cuando se acercó a la casa, oyó que 
había música y danza. 26 Entonces llamó a uno de los siervos y le preguntó qué pasaba. 27 “Tu 
hermano ha llegado —le respondió—, y tu papá ha matado el ternero más gordo porque lo ha 
recobrado sano y salvo”. 28 Indignado, el hermano mayor se negó a entrar. Así que su padre salió a 
suplicarle que lo hiciera. 29 Pero él contestó: “¡Fíjate cuántos años te he servido sin desobedecer 
jamás tus órdenes y ni un cabrito me has dado para celebrar una fiesta con mis amigos! 30 ¡Pero 
ahora llega ese hijo tuyo, que ha despilfarrado tu fortuna con prostitutas, y tú mandas matar en su 
honor el ternero más gordo!”. 
 
31 »“Hijo mío —le dijo su padre—, tú siempre estás conmigo y todo lo que tengo es tuyo. 32 Pero 
teníamos que hacer fiesta y alegrarnos, porque este hermano tuyo estaba muerto, pero ahora ha 
vuelto a la vida; se había perdido, pero ya lo hemos encontrado”». 
 

Normalmente un hijo recibe su dinero de su padre después de su muerte, pero el hijo quería hacer las cosas a su 
manera y quería el dinero ahora. 
 
Observa lo que pasó cuando se fue de casa. El hijo perdió todo su dinero y se quedó solo, asustado y 
hambriento. ¿Te imaginas tener tanta hambre que comerías comida para cerdos? ¡Qué asco! El hijo pronto 
decidió que estaría mejor en casa, trabajando para su padre. 
 
¿Qué crees que debe hacer el padre? 
 
Jesús dice que el padre lo recibió en casa con amor y compasión. Abrazó y besó a su hijo perdido y luego hizo 
una fiesta para celebrar el regreso de su hijo. 
 
A veces somos como el hijo de esta parábola. Queremos seguir nuestro propio camino y hacer lo que nos 
plazca. La Biblia llama a esto pecado. El pecado es cualquier cosa que pensemos, digamos o hagamos que no 
agrade a Dios. Cuando pecamos, las cosas no terminan bien. Terminamos en un lío, como el hijo. Terminamos 
tristes y solos. 
 
Pero Jesús todavía nos ama. Nos ama tanto que nos rescata. Quiere que seamos parte de su familia. No importa 
cuán solo te sientas, puedes confiar en que Jesús te ama. Cuando te sientes solo, Jesús te rescata. Y cuando te 
encuentra, te abrazará fuerte. 
 
Oremos. 
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Jesús, gracias por rescatarnos de la soledad estando siempre con nosotros y dándonos tu amor. Gracias 
por darnos tantos nuevos amigos con los que pasaremos tiempo esta semana. Cada uno de nuestros 
amigos aquí es un regalo tuyo y muy especial. En tu nombre oramos, amén. 

 
Preguntas de repaso: 

1. ¿Qué perdió la mujer de la historia de hoy? 
A. 1 moneda 

2. ¿Cuántas ovejas tenía el pastor? 
A. 100 

3. ¿Por qué el pastor fue en busca de la oveja perdida? 
A. Él amaba y cuidaba de sus ovejas. 

4. ¿Qué le pidió el hijo de la historia de hoy a su padre? 
A. El dinero que recibiría cuando su padre muriera. 

5. Cuando las cosas no le iban bien al hijo, ¿qué terminaba comiendo? 
A. La misma comida que los cerdos 

6. ¿Cómo reaccionaron la mujer, el pastor y el padre cuando encontraron lo perdido? 
A. Estaban llenos de alegría y celebraron sus objetos perdidos con amigos. 

7. ¿Qué nos dice esto acerca de Jesús? 
A. Jesús nos ama y nos buscará, incluso cuando estemos perdidos. Cuando estemos solos… Jesús 

nos rescata.  
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Día 2 del SHRMP 
 
Punto bíblico: 

¡Cuando estás preocupado, Jesús te rescata! 
 
Texto bíblico: 

Lucas 10:38 – 42 
 
Historia bíblica: 

Marta se preocupa y se queja. 
 
Versículo de memoria: 

Así que no temas, porque yo estoy contigo. Isaías 41:10  
 

Lección: 
Bienvenidos nuevamente a la hora de contar historias bíblicas. Hoy descubriremos que cuando te preocupas… 
¡Jesús te rescata! Conoceremos a una mujer que tiene muchas preocupaciones en su mente. 
 
Repasemos nuestro versículo para memorizar de hoy. Repasemos Isaías 41:10 
 
¿Quién crees que es el “yo” del versículo para memorizar? Deja que los niños respondan. 
 
¡Así es! Dios te dice que no te preocupes porque Él siempre está con nosotros. De hecho, Dios hace esa misma 
promesa a lo largo de toda la Biblia. Dios te ama y no te abandonará. 
 
Antes de comenzar con la historia bíblica de hoy, tengo una pregunta para ti. 
 
¿Cómo es la vida en tu casa cuando vienen visitas? Solicita algunas respuestas de los niños. 
 
Cuando vienen visitas a mi casa, hay que limpiar la casa, ¡y quiero decir limpiarla! Hay que fregarla, barrerla y 
guardar todo. Después hay que sacar los platos especiales, los manteles y las toallas. Hay que cocinar comida 
especial que nadie puede probar hasta que llegan las visitas. ¡Hay un montón de cosas que hacer! 
 
Bueno, en la historia bíblica de hoy, conoceremos a dos hermanas, María y Marta. Son amigas de Jesús, y 
¡adivinen qué! Lo adivinaron: Jesús viene de visita. El Mesías, el Canto de Dios, viene. 
 
Lea Lucas 10:38-42 

38 Mientras iba de camino con sus discípulos, Jesús entró en una aldea y una mujer llamada 
Marta lo recibió en su casa. 39 Tenía ella una hermana llamada María que, sentada a los pies 
del Señor, escuchaba lo que él decía. 40 Marta, por su parte, se sentía abrumada porque tenía 
mucho que hacer. Así que se acercó a él y dijo: 
 
—Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sirviendo sola? ¡Dile que me ayude! 
 
41 —Marta, Marta —contestó el Señor—, estás inquieta y preocupada por muchas cosas, 42 
pero solo una es necesaria. María ha escogido la mejor y nadie se la quitará. 
 

Había dos hermanas llamadas Marta y María que vivían en Israel. Las hermanas eran muy unidas y vivían 
juntas. Cada una era buena en cosas diferentes. A Marta le gustaba estar limpia y a María le gustaba 
experimentar cosas diferentes. 
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Un día, Jesús vino a visitar su pueblo. Marta había invitado a Jesús a que fuera a su casa. Marta sabía que su 
casa estaba limpia, pero ahora tendría que cocinar. Marta estaba emocionada de ponerse a trabajar para que todo 
quedara perfecto para Jesús. 
 
Actuemos todos como Marta por un minuto. ¿Qué tipo de cosas crees que estaría ocupada haciendo Marta? 
Deja que los niños respondan. 
 
Bueno, voy a asignarles a cada uno de ustedes un trabajo para hacer porque la gente viene a nuestra casa. 

Asigna a cada niño una tarea que deberá realizar de pie para prepararse para la llegada de personas. 
Permite que un niño se siente y no haga nada. Mientras hace sus tareas, dile que las personas llegarán 
pronto a nuestra casa y acelera el trabajo a un ritmo frenético. 

  
 ¡Muy bien, todos quietos! Dejen de hacer lo que estén haciendo. 
 

¿Qué está pasando? Aquí estamos limpiando y uno de nosotros está sentado relajándose. No están ayudando en 
nada. ¿Es justo? Permita que los niños respondan. 
 
¿Sabes? Eso es exactamente lo que pasó en nuestra historia bíblica. 
 
En la cena Jesús habló de muchas cosas. María se sentó a sus pies mientras Marta estaba ocupada tratando de 
hacer las cosas perfectas. Marta estaba tratando de ser perfecta, pero ya lo era. 
 
Marta estaba cansada de todo el trabajo que estaba haciendo. Vio a su hermana sentada a los pies de Jesús y se 
molestó. Se preocupó tanto por hacer las cosas perfectas que se enojó porque su hermana no la ayudó. Enojada 
con María, Marta le preguntó a Jesús si era justo que María se sentara y escuchara mientras ella hacía TODO el 
trabajo. 
 
Piensa en la pregunta de Marta a Jesús. ¿Alguna vez te has encontrado en una situación que te pareció injusta? 
¿Alguna vez tuviste que hacer más que otra persona? Espera las respuestas de los niños. 
 
Jesús miró a Marta y le dijo que ella estaba preocupada por muchas cosas, pero María había elegido hacer lo 
correcto. Marta entendió lo que Jesús dijo. Ella se perdió todas sus enseñanzas porque estaba preocupada por 
que las cosas fueran perfectas. 
 
¿Qué quiso decir Jesús acerca de que María hizo lo correcto? Espere las respuestas de los niños. 
 
Para mí, lo correcto es Jesús: pasar tiempo con Él, escucharlo, aprender de Él y ser amigos suyos. Todo lo que 
se interponga en el camino de Jesús… bueno… es un obstáculo. Conocer a Jesús es lo correcto y lo más 
importante en la vida y en este mundo. 
 
Marta no estaba haciendo nada malo al preparar una comida para Jesús, pero mientras pensaba en lo injusto que 
era todo, no estaba pensando en Jesús. Dejó que todas sus preocupaciones le impidieran poner a Jesús en primer 
lugar. 
 
¿Alguna vez te has preocupado por algo? ¿Cómo te sentiste? Deja que los niños respondan. 
 
Puede ser frustrante y distraernos de lo que es correcto. 
 
Preocuparse no es divertido, puede impedir que te diviertas. Pero Jesús está con nosotros. Jesús no quiere que 

nos preocupemos. 
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pero cuando te preocupes puedes confiar en Jesús. Todos nos preocupamos a veces, pero podemos confiar en 
Dios. 

 
Revise nuevamente el versículo para memorizar. 
 
Recuerda; Cuando te preocupes… Jesús te rescata. Deja que Él sea lo más importante en tu vida. 
 
Orar: 

Jesús, tú eres lo más importante en nuestras vidas y en nuestro mundo. Ayúdanos a centrarnos en ti en 
lugar de en nuestras preocupaciones. Gracias por amarnos tanto. En tu nombre, amén. 

 
Preguntas de repaso: 

1. ¿Cuáles eran los nombres de las hermanas que visitó Jesús? 
A. Marta y María 

2. ¿Qué estaba intentando hacer Marta por Jesús? 
A. Hazlo todo perfecto 

3. ¿Qué le molestó a Marta mientras cocinaba para Jesús? 
A. María estaba sentada a los pies de Jesús y no ayudaba. 

4. Cuando Marta le pidió a Jesús que ayudara a María, ¿qué le dijo Jesús? 
A. No hay que preocuparse 
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Día 3 del SHRMP 
 
Punto bíblico: 

Cuando luchas… ¡Jesús te rescata! 
 
Texto bíblico: 

Lucas 22:39-54; Mateo 26:36-56 
 
Historia bíblica: 

Los amigos de Jesús intentan rescatarlo en el huerto de Getsemaní. 
 
Versículo de memoria: 

¡Quédense quietos y sepan que yo soy Dios! Salmo 46:10  
 

Lección: 
Bienvenidos nuevamente al tercer día de nuestra sesión de historias bíblicas. Pero antes de comenzar, 
aprendamos el versículo para memorizar de hoy. 
 
Repasemos el Salmo 46:10 
 
Hoy descubrimos que CUANDO LUCHAS… ¡JESÚS RESCATA! 
 
¿Alguna vez tuviste que hacer algo que no querías hacer? Hoy vamos a aprender cómo lucharon Jesús y sus 
discípulos. ¿Cuántos de ustedes luchan por limpiar su habitación? Eso es una lucha. 
 
¿Qué significa exactamente luchar? ¿Qué significa esa palabra? Dejemos que los niños respondan. 
 
Lo busqué y el diccionario dice que luchar significa “abrirse camino con dificultad”. Entiendo lo que eso 
significa. En mi vida, lucho con [ menciona una lucha personal]. 
 
¿Con qué tienen problemas los niños de tu edad? Deja que los niños respondan. 
 
Bueno, en la historia de hoy, veremos todo tipo de luchas. Veamos cómo Jesús afrontó la lucha. 
 
Lee Lucas 22:39-54 

39 Jesús salió de la ciudad y, como de costumbre, se dirigió al monte de los Olivos y sus 
discípulos lo siguieron. 40 Cuando llegaron al lugar, les dijo: «Oren para que no 
caigan en tentación». 41 Entonces se separó de ellos a una buena distancia,[c] se 
arrodilló y empezó a orar: 42 «Padre, si quieres, no me hagas beber este trago 
amargo;[d] pero no se cumpla mi voluntad, sino la tuya». 43 Entonces se apareció un 
ángel del cielo para fortalecerlo. 44 Pero como estaba angustiado, se puso a orar con 
más fervor y su sudor era como gotas de sangre que caían a tierra.[e] 
 
45 Cuando terminó de orar y volvió a los discípulos, los encontró dormidos, agotados 
por la tristeza. 46 «¿Por qué están durmiendo? —les exhortó—. Levántense y oren 
para que no caigan en tentación». 
 
47 Todavía estaba hablando Jesús cuando se apareció una turba, y al frente iba uno de 
los doce, el que se llamaba Judas. Este se acercó a Jesús para besarlo, 48 pero Jesús le 
preguntó: 
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—Judas, ¿con un beso traicionas al Hijo del hombre? 
 
49 Los discípulos que lo rodeaban, al darse cuenta de lo que pasaba, dijeron: 
 
—Señor, ¿atacamos con la espada? 
 
50 Y uno de ellos hirió al siervo del sumo sacerdote, cortándole la oreja derecha. 
 
51 —¡Déjenlos! —ordenó Jesús. 
 
Entonces tocó la oreja al hombre y lo sanó. 52 Luego dijo a los jefes de los sacerdotes, 
a los capitanes del Templo y a los líderes religiosos, que habían venido a prenderlo: 
 
—¿Acaso soy un bandido[f] para que vengan con espadas y palos? 53 Todos los días 
estaba con ustedes en el Templo y no se atrevieron a ponerme las manos encima. Pero 
ya ha llegado la hora de ustedes, cuando reinan las tinieblas. 
 
54 Prendieron entonces a Jesús y lo llevaron a la casa del sumo sacerdote. Pedro los 
seguía de lejos. 
 

Jesús llevó a sus discípulos a un jardín llamado Getsemaní. Les dijo que se sentaran mientras él iba a orar. 
Ahora Jesús tomó a tres discípulos con él: Pedro, Santiago y Juan. Jesús quería que estuvieran atentos mientras 
él oraba. Les dijo que se sentaran mientras él se adentraba más en el jardín. Jesús comenzó a luchar con la 
tristeza, y sabía que recurriría a su Padre celestial para recibir consuelo en lo que vendría. Mientras Jesús oraba 
a Dios, le pidió que le quitara los problemas que tendría que enfrentar. Pero Jesús sabía que cualquier cosa que 
Dios le dijera, él haría. 
 
Cuando Jesús regresó, sus discípulos estaban durmiendo. Jesús les preguntó: “¿No pudieron permanecer 
despiertos ni una hora?” Jesús necesitaba que estuvieran atentos a los problemas mientras él oraba. 
 
Jesús volvió al huerto para orar por segunda vez. Esta vez, un ángel del Señor se le apareció para fortalecerlo. 
Cuando regresó junto a los discípulos, estos estaban dormidos nuevamente. 
 
Jesús dejó a sus discípulos por tercera vez para orar. Esta vez dejó de luchar porque sabía que Dios lo cuidaría. 
¿Y adivina qué? Cuando regresó por tercera vez, los discípulos estaban durmiendo. 
 
Poco después, Jesús les dijo a sus discípulos que se despertaran porque vio a Judas y a algunos otros que 
estaban allí para arrestarlo. Jesús les dijo que Judas era su traidor. Judas se acercó a Jesús y lo besó en la mejilla. 
Esto debería haber sido un honor que Judas le diera a Jesús, pero el beso de Judas fue un beso de traición. 
 
Judas estaba haciendo lo que creía que era mejor para sí mismo. ¿Alguien recuerda cómo llamamos a eso? 
 
Así es. Eso se llama PECADO. Repite conmigo: un pecado es cualquier cosa que pensemos, digamos o 
hagamos que no agrade a Dios. 
 
Sus discípulos no sabían qué hacer. “¿Debemos correr? ¿Debemos luchar?” Los discípulos de Jesús trataron de 
defenderlo creando un círculo a su alrededor. Jesús podría haber corrido o escapado. En cambio, Jesús se fue en 
paz con los soldados. 
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Mientras los soldados se llevaban a Jesús, uno de los discípulos sacó su espada y le cortó la oreja a un soldado. 
Jesús le dijo que se detuviera y luego curó la oreja del soldado. Cuando terminó, Jesús les recordó el asombroso 
poder de Dios. Jesús sabía que no necesitaba protección de las espadas. Sabía que Dios estaba de su lado. 
 
En ese momento los discípulos se dieron la vuelta y huyeron. 
 
Esta es una historia muy dura. ¿Por qué uno de los doce discípulos traicionó a Jesús? ¿Y por qué Jesús se dejó 
arrestar? ¿Y por qué el resto de los discípulos huyeron y abandonaron a Jesús? ¿Y qué va a pasar ahora? 
 
Jesús luchó por la situación difícil que tuvo que afrontar. Los discípulos lucharon por mantenerse despiertos, y 
luego lucharon por proteger a Jesús. Y luego lucharon por ser buenos amigos, pero lo abandonaron. El soldado 
luchó mientras le cortaban la oreja. Tantas luchas. 
 
Jesús enfrentó la lucha más difícil de todas, pero, aunque era difícil, él estaba dispuesto a hacer lo que Dios le 
pedía. 
 
A veces nos sentimos así. A veces tenemos que luchar. Jesús no promete quitarnos todas las situaciones difíciles, 
pero sí promete estar allí con nosotros. Él sabe lo que es luchar. Él sabe lo que es pasar por una situación 
realmente difícil. Él quiere que recordemos la promesa de Dios. 
 
Repase el versículo para memorizar nuevamente. 
 
Recuerda, CUANDO LUCHAS…JESÚS TE RESCATA. 
 

Orar: 
Jesús, gracias porque siempre podemos hablar contigo cuando tenemos dificultades. Tú sabes lo que es 
sentirse triste, herido y enojado. Ayúdanos a entregarte todos estos sentimientos para que podamos descansar 
en tu amor y recordar que tienes cosas buenas planeadas para nosotros. Amén. 

 
Preguntas de repaso: 

1. ¿A cuántos discípulos llevó Jesús al jardín? 
A. 3 

2. ¿Qué le pidió Jesús a Dios que le quitara? 
A. Cargas 

3. ¿Qué estaban haciendo los discípulos cuando Jesús regresó de orar? 
A. Durmiendo 
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Día 4 del SHRMP 
 
Punto bíblico: 

Cuando haces el mal…¡Jesús rescata! 
 
Texto bíblico: 

Lucas 23:26 – 24:12 
 
Historia bíblica: 

Jesús acoge a un criminal antes de morir y regresar 
 
Versículo de memoria: 

Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad.  
1 Juan 1:9 

 
Lección: 

Bienvenidos nuevamente al día 4, momento de historias bíblicas. 
 
¿Quién recuerda dónde nos quedamos en la historia bíblica de ayer? Deja que los niños respondan. 
 
Así es. Jesús acababa de ser arrestado y se lo habían llevado. Los discípulos habían huido y se habían quedado 
solos. No protegieron a Jesús y ni siquiera le fueron leales. 
 
Hoy aprendemos que CUANDO HACEMOS MAL… ¡JESÚS NOS RESCATA! 
 
Pero primero tengo algo en lo que debes pensar. Piensa en algo malo que las personas de tu edad podrían hacer: 
un pecado. Recuerda que un pecado es cualquier cosa que pienses, digas o hagas que no agrade a Dios. Tal 
vez tu hermano o hermana rompió el plato favorito de tu mamá y luego mintió al respecto. O tal vez alguien robó 
un examen de matemáticas del escritorio del maestro. 
 
¿Aceptarías el castigo por un pecado que cometió otra persona? 
 
La mayoría de ustedes no asumirían la culpa por algo que otra persona hizo mal. No quieren ser castigados por 
algo que no hicieron. 
 
¿Qué tal algo que hiciste mal? ¿Alguna vez hiciste algo y alguien más asumió la culpa? ¿Quizás incluso fue 
castigado por ello? ¿Cómo te sentiste? Deja que los niños respondan. 
 
La Biblia nos dice que todos hemos hecho algo malo. Todos hemos pecado. Pero también nos dice que hay una 
solución. Repasemos nuestro versículo para memorizar de hoy. 
 
Repase el versículo para memorizar. 
 
Así es. Dios nos perdonará nuestros pecados a través de lo que hizo Jesús. El único camino es Jesús. Sólo Jesús 
puede rescatarnos de nuestro pecado. 
 
Todo empezó aquella noche en que arrestaron a Jesús. Veamos la historia bíblica de hoy: 
 
Esa noche, Jesús se dejó arrestar. Los guardias se burlaron de él y lo golpearon hasta que apenas pudo mantenerse 
en pie. Lo hicieron llevar una pesada cruz de madera a un lugar solitario llamado LA CALAVERA. Los guardias 
clavaron sus manos y pies a la cruz y lo colocaron entre dos malhechores. 
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Estos criminales habían hecho cosas muy malas, pero Jesús era inocente. No había hecho nada malo. 
Uno de los malhechores se burló de Jesús diciendo: «¿Así que tú eres el Mesías? Demuéstralo salvándote a ti 
mismo y, de paso, a nosotros también». 
 
Pero el otro criminal en la cruz dijo: “Nosotros merecemos morir por nuestros crímenes, pero este hombre no ha 
hecho nada malo”. Luego se volvió hacia Jesús y le dijo: “Jesús, acuérdate de mí cuando vayas a tu reino. 
 
Allí mismo y en ese momento, por lo que creyó el criminal, Jesús quitó sus pecados y dijo que estaría con él para 
siempre en el cielo. 
 
Aunque era un criminal, Jesús lo rescató porque había confesado sus pecados. ¿Recuerdas lo que decía nuestro 
versículo para memorizar? 
 
Repase el versículo para memorizar nuevamente. 
 

Gracias a Jesús, todos nuestros pecados pueden ser perdonados. CUANDO HACEMOS ALGO MAL… 
¡JESÚS NOS RESCATA! 

 
Ahora tengo algo genial que mostrarles. ¿Todos ven esta pulsera que tengo puesta? Tiene 4 símbolos que nos 
dicen exactamente cómo y por qué Jesús nos rescata cuando hacemos algo malo. ¿Están listos para la siguiente 
parte? 
 

 

Este corazón representa a Dios. Dios es puro y santo. Dios te creó y te ama. Quiere que seas 
parte de su familia. De hecho, hay un versículo bíblico que nos lo dice. (Usa el letrero de 
Juan 3:16). Ahora, digámoslo de nuevo, pero esta vez quiero que pongas tu nombre donde 
está la palabra “mundo”. 

 

Este signo de división representa el PECADO. El pecado es todo lo que pensamos, decimos 
o hacemos que no agrade a Dios. El pecado te infecta. El pecado te separa de Dios. Escucha 
lo que dice la Biblia sobre el pecado. (Usa el cartel de Romanos 3:23). 

 

Esta cruz representa a Jesús. Jesús te ama. Jesús vino por los pecadores como nosotros. 
Jesús murió en la cruz por nuestros pecados y resucitó de entre los muertos para acercarnos 
a él y a Dios. (Usa el cartel de 1 Pedro 3:18). 

 

Este signo de interrogación representa una elección que debes hacer. Puedes elegir alejarte 
de tus pecados, pero tendrás que elegir confiar en Jesús. Eso significa que tenemos que dejar 
de lado el pecado y elegir a Jesús. (Usa el cartel de 1 Juan 1:9). 

 
Voy a terminar nuestra historia bíblica en oración. Pero después de que termine, si quieres elegir que Jesús entre 
en tu vida, puedes hablar conmigo o con cualquiera de mis ayudantes aquí hoy y ellos te guiarán en el proceso. 
Oremos. 

 
 Orar: 
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Querido Jesús, muchas gracias por amarnos. Gracias por morir en la cruz para quitarnos las 
cosas malas que hacemos. Gracias porque siempre estás dispuesto a darnos el regalo de tu amor, 
¡pase lo que pase! Amén. 

 
 
 

Preguntas de repaso: 
1. ¿Qué hicieron los discípulos después de que arrestaron a Jesús? 

A. Ellos huyeron 
2. ¿Qué le hicieron los guardias a Jesús después de que lo arrestaron? 

A. Se burlaron de él y lo golpearon. 
3. ¿Quién se burló de Jesús en la cruz? 

A. Uno de los criminales 
4. ¿Qué pasó con el otro criminal que confesó haber hecho cosas malas? 

A. Jesús lo perdonó. 
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Día 5 del SHRMP 
 
Punto bíblico: 

Cuando estás impotente ¡Jesús te rescata! 
 
Texto bíblico: 

Hechos 3:1 – 26 
 
Historia bíblica: 

Pedro y Juan sanan a un hombre cojo en el nombre de Jesús 
 
Versículo de memoria: 

Él fortalece al cansado  y acrecienta las fuerzas del débil. Isaías 40:29 
 

Lección: 
¡Bienvenidos de nuevo! ¡Hemos pasado momentos increíbles aquí esta semana! No puedo creer que este sea 
nuestro último día juntos en la hora de contar historias bíblicas. ¡Tengo una historia increíble para contarles 
hoy! Recuerden, hoy estamos aprendiendo que CUANDO ESTÁN IMPOTENTES... ¡JESÚS LOS 
RESCATA! 
 
Antes de comenzar, repasemos nuestro versículo de memoria de hoy. 
 
Revise Isaías 40:29. 
 
Hoy estamos en la ciudad de Jerusalén. Nuestra historia tiene lugar después de que Jesús resucitó de entre los 
muertos y después de que regresó al cielo. Ese mismo poder que resucitó a Jesús de entre los muertos fue dado a 
sus discípulos. ¡Y nosotros recibimos ese mismo poder cuando creemos en Jesús! ¿No es increíble? 
 
Esta historia está en Hechos, capítulo 3, si la quieres leer cuando llegues a casa. No puedo esperar para contarte 
lo que pasó. 
 
Leer Hechos 3:1-11a, 16 

Un día subían Pedro y Juan al Templo a las tres de la tarde,[a] que es la hora de la 
oración. 2 Junto a la puerta llamada Hermosa había un hombre lisiado de nacimiento, 
al que todos los días dejaban allí para que pidiera limosna a los que entraban en el 
Templo. 3 Cuando este vio que Pedro y Juan estaban por entrar, les pidió limosna. 4 
Pedro, con Juan, mirándolo fijamente, le dijo: 
 
—¡Míranos! 
 
5 El hombre fijó en ellos la mirada, esperando recibir algo. 
 
6 —No tengo plata ni oro —declaró Pedro—, pero lo que tengo te doy. En el nombre 
de Jesucristo de Nazaret, ¡levántate y anda! 
 
7 Y tomándolo por la mano derecha, lo levantó. Al instante los pies y los tobillos del 
hombre cobraron fuerza. 8 De un salto se puso en pie y comenzó a caminar. Luego 
entró con ellos en el Templo con sus propios pies, saltando y alabando a Dios. 9 
Cuando todo el pueblo lo vio caminar y alabar a Dios, 10 lo reconocieron como el 
mismo hombre que acostumbraba a pedir limosna sentado junto a la puerta del Templo 
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llamada Hermosa, entonces se llenaron de admiración y asombro por lo que le había 
ocurrido. 
 
Pedro se dirige a los espectadores 
11 Mientras el hombre seguía aferrado a Pedro y a Juan, toda la gente, que no salía de 
su asombro, corrió hacia ellos. 
 
16 Por la fe en el nombre de Jesús, él ha restablecido a este hombre a quien ustedes 
ven y conocen. Esta fe que viene por medio de Jesús lo ha sanado por completo, como 
les consta a ustedes. 

 
Pedro y Juan iban al templo a orar. Un hombre, cojo de nacimiento, era llevado todos los días a la puerta del 
templo, y allí pedía comida y dinero a los que iban al templo. 
 
Recuerden, Pedro y Juan habían sido dos de los mejores amigos de Jesús. De hecho, fue Pedro quien le cortó la 
oreja al guardia en el jardín cuando Jesús fue arrestado. Pedro y Juan habían visto y hablado con Jesús después 
de que volvió a la vida, antes de que fuera al cielo. Y ahora pasaban todo el tiempo hablando de Jesús a otras 
personas. 
 
Pedro y Juan miraron al mendigo. Pedro dijo: “Míranos”. El paralítico los miró esperando alguna ayuda o 
dinero. Entonces Pedro dijo: “No tengo plata ni oro, pero te daré lo que tengo. En el nombre de Jesucristo de 
Nazaret, levántate y anda. 
 
Entonces Pedro tomó al paralítico de la mano derecha y lo ayudó a levantarse. Al instante sus piernas y tobillos 
fueron sanados y se fortalecieron. El hombre comenzó a saltar y a alabar a Dios. 
 
Luego Pedro y Juan comenzaron a contarle a más personas acerca de las buenas noticias de Jesús y cómo 
pueden ser salvos. 
 
¡Vaya! ¡Increíble! ¡Pedro sanó a un hombre que había sido lisiado desde su nacimiento! ¡Pero eso es imposible! 
¿Cómo pudo hacer algo tan imposible? 
 
En verdad era imposible para Pedro sanar al hombre paralítico por sí solo. Por sí solo, Pedro no tenía poder para 
sanar al hombre. Pero, gracias a su fe en Jesús, ¡lo pudo hacer! ¡Y nosotros tenemos el mismo poder cuando 
creemos en Jesús! Pedro comprendió que CUANDO ESTÁS IMPOTENTE… ¡JESÚS TE RESCATA! 
 
Pero esa no es ni siquiera la mejor parte de la historia. Es solo el comienzo. La gente que estaba alrededor del 
templo vio esto y se asombró. Querían saber cómo habían sanado al mendigo paralítico. Pedro se volvió y dijo: 
“Fue sanado por su fe en Jesús”. 
 
¡Qué genial! La fe en el nombre de Jesús sanó a un hombre que había sido lisiado desde su nacimiento. ¡La fe 
en Jesús es poderosa! 
 
¿En qué área de tu vida necesitas el poder de Dios ahora mismo? Deja que los niños respondan. 
 
Recuerda, cuando crees en Jesús, ¡tienes el mismo poder de Jesús para superar cualquier situación que 
enfrentes! 
 
Repase el versículo para memorizar nuevamente. 
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Creer en Jesús nos da poder porque hay poder en el nombre de Jesús. Ayer vimos cuán poderoso es Jesús. Nadie 
más podría limpiar nuestros pecados. Nadie más podría hacer posible que vivamos para siempre. Nadie más 
puede darnos poder. Sólo Jesús. 
 
Cuando creemos en Jesús, Él nos da la autoridad para usar su nombre de maneras poderosas. Él nos ayudará a 
hacer cosas increíbles para Él. Demos gracias a Jesús ahora mismo y usaremos su poderoso nombre para 
hacerlo. 
 
 
Orar: 
Querido Jesús, gracias por todo lo que nos has dado: nuestras familias, nuestros hogares y la oportunidad de 
venir a la Escuela Bíblica de Verano esta semana y jugar, hacer nuevos amigos y aprender sobre ti. Oramos 
en tu poderoso nombre. Amén. 
 

 Preguntas de repaso : 
1. ¿Qué pidió el cojo a la gente que pasaba? 

A. Dinero y comida 
2. ¿Qué recibió de Pedro y Juan? 

A. La capacidad de caminar hacia una vida completamente cambiada y el conocimiento que Jesús 
ofrece de la vida Eterna. 

3. ¿Qué preguntó Pedro a la multitud asombrada que los seguía al templo? 
A. Pedro preguntó a la gente por qué estaban impresionados cuando él había sanado a través del 

poder de Jesucristo. 


